
Villafuerte 
 

Lo primero que llama la atención del visitante es el castillo mandado construir 
por Garci Franco de Toledo y María de Saravia en 1473, de planta rectangular con 
cubos semicirculares en sus tres esquinas, destacando su torre del homenaje de planta 
cuadrada en el cuarto ángulo, con cinco pisos accesibles mediante una escalera de 
caracol. Esta fortaleza hizo que se cambiara el nombre del pueblo de Bellosillo, situada 
más cerca del río Esgueva, a Villafuerte en su actual emplazamiento al abrigo y 
protección del castillo.  
 

El otro edificio destacado de Villafuerte es la iglesia románica de la Santísima 
Trinidad del siglo XII, con bastantes reformas posteriores. El ábside de la cabecera es 
de planta semicircular, aunque al exterior apenas se aprecia ya que está enfoscado en 
cemento, ocultando la piedra a los ojos del visitante. Los canecillos tienen decoración 
de piñas y formas geométricas. La planta es de dos naves, destacando la cabecera de 
la principal donde se encuentra un magnífico arco toral con capiteles de bella labral. El 
techo se cubrió en el siglo XV con un bello artesonado de bella tracería que ahora se 
puede admirar en el Salón de Plenos de la Diputación de Valladolid, lugar donde se 
instaló en los años setenta del siglo pasado. Otro artesonado se sigue manteniendo en 
el coro, decorado con la heráldica de los señores de Villafuerte, además de escudos 
castillos y leones. En la nave lateral se encuentran retablos del antiguo convento de 
Mercedarios de Valladolid, así como el Cristo de Bellosillo del escultor Francisco Giralte. 
A las afueras del núcleo se encuentra la ermita de Nuestra Señora de Medianedo, 
que nos habla del lugar donde se reunían los vecinos para dirimir los asuntos y 
conflictos de límites. 


